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A lo largo de la historia Dios sigue escribiendo 
salvación. En uno de esos hitos encontramos la 
vida de una persona, como tú y como yo, una 
mujer que ha encarnado un modo de ser de 
Dios: María Rosa Molas y Vallvé, quien se dejó 
traspasar por la experiencia del Misterio. Un 
modo particular de vivir el Evangelio que se 
transforma en relato de consolación.

Un carisma que grita con fuerza: “¡Consolad, 
consolad a mi pueblo!”

Un carisma que hoy sigue sacudiendo 
nuestras entrañas: Los pobres y la tierra claman 
consuelo…

Ayer, hoy y mañana… Dios escucha los clamores 
de su pueblo, se estremece entrañablemente 
y nos llama a participar de su compasión. Nos 
enseña a despertar todos los sentidos para 
aprender a compadecernos.1 

1. Los pobres y la tierra claman consuelo, pg. 4

Esta mujer que vivió y personificó la fuerza del 
carisma, fue una mujer enraizada en el Dios vivo, 
habitada plenamente por Él… Por eso supo 
habitar al lado de los pobres, fue capaz de tocar, 
curar, acariciar, educar, levantar… Por eso fue 
proximidad ‘sagrada’ inclinada ante el hermano. 

Sabiamente reconciliada consigo misma, con 
los otros, con la creación y con Dios. 

Profundamente humana y humanizadora. 
Inserta en su cultura y contexto, en el mundo 
y la sociedad de su tiempo, reconociendo sus 
necesidades urgentes. Dejándose impactar 
porque su mente, corazón y voluntad estaban 
abiertas, disponibles para transformar la 
realidad.

Así vivió María Rosa, entretejiendo experiencia 
y sabiduría, en comunión con todo lo creado, 
con una clara conciencia de ser hija y hermana.
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En el lado derecho, contemplamos la 
escena del encuentro de Jesús resucitado 
con María Magdalena. Un encuentro que 
abre camino al anuncio, al discernimiento, 
a la profecía. Jesús señala con una mano al 
Padre y con la otra señala el camino. 

Una mano hacia arriba y la otra hacia 
abajo. La audacia profética nace de una 
profunda experiencia de encuentro con 
el Resucitado, con la vida que vence a la 
muerte. Ser testigo de la vida que brota 
aun en medio de la oscuridad, cuando 
todo parece perdido.

123

1 14

Servicio 
  a los pobres

Entrañas  
    de m

isericor
dia



De la tierra al cielo. Desde abajo hacia lo alto. 
De la humildad a la caridad. Dos movimientos 
que pertenecen a la historia de la salvación, como 
proclama el himno cristológico: Jesús desciende 
en su kénosis tomando la condición de siervo, para 
luego ser exaltado por su ‘sí’ al Padre. La humildad 
y la caridad están íntimamente unidas en el eje que 
nos conecta a Dios: la parte de la Cruz que tiene la 
orientación vertical. Nuestra vida escondida con Cristo 
en Dios hace resplandecer la caridad, y por medio de la 
caridad participamos de la vida divina. Y solo aquello 
que se vive en la caridad pasará a la vida eterna. De 
ahí que en lo alto de la Cruz podemos ver la Jerusalén 
celeste, a Jesús en el trono, con el libro en la mano, 
comunicándonos su identidad a través del profeta 
Isaías: Yo soy tu consolador. 

Jesús, con María y Juan Bautista a su lado. Aquellos 
que fueron elegidos para dar testimonio, María como 
madre, Juan como profeta que le indicó. Más arriba 
vemos a María Rosa y a San Vicente de Paúl que tienen 
su mirada fija en Jesús, y que participan de la santidad 
de Dios por la vida de caridad vivida en la tierra.

Al pie de la Cruz encontramos el Sembrador. La 
humildad, rasgo que nos conecta con la tierra, con 
lo más profundo de nuestro ser: humus, tierra. Una 
tierra preparada, sembrada. Tierra que habla de lo que 
somos y de nuestra capacidad de apertura a la semilla. 
Un grano que muere y da fruto. De María Rosa se decía 
de su muy tupida humildad, y ella decía a las hermanas 
que la humildad es un tesoro escondido. 

Ahí, al pie de la Cruz, en el terreno de nuestra 
Jerusalén, en la pascua cotidiana, vamos creciendo 
en humildad en la medida que la semilla al morir va 
dando vida. El Sembrador está totalmente inclinado al 
terreno, abrazando, cuidando la semilla. Como quien 
escucha lo más profundo del corazón, conoce nuestra 
tierra y desea cuidarla.

Humildad
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Contempla este icono… Conecta con el 
corazón de María Rosa… Conecta con su vivencia 
profunda al mirar la Cruz. Cruz que es fuente de 
vida y salvación, de fidelidad y compromiso. Cruz 
que marca un camino de alianza y resurrección. 
Aquí, en la Cruz, se encuentra la clave del carisma: 
consolados para consolar entregando la vida.

Hoy tú eres esa María Rosa Molas… Percibe la 
unidad que muestra el icono, no está fuera de ti, 
está dentro de ti, en tu realidad.

Vamos a dejar que los personajes evangélicos nos 
tomen de la mano y sean los mistagogos que nos 
guíen y acompañen. Porque la Palabra que resuena 
en ellos tiene poder para llevarnos más allá de 
donde ahora estamos, y nos sitúa en el futuro que 
emerge, un futuro querido por Dios.

No nos pertenece a nosotros conocer con claridad 
a dónde somos llevados por esa fuerza germinal; 
lo nuestro consiste en consentir a su impulso y 
dejarnos llevar, sin pretender controlar el final del 
recorrido.  

El relato de consolación se continúa escribiendo 
contigo, conmigo, con otros… con la fuerza del 
Evangelio y la audacia profética que nos inspira 
María Rosa Molas. 

Odres nuevos que acogen el vino nuevo de un 
carisma siempre actual. Un carisma que es reto y 
promesa. Certeza y esperanza. Don y compromiso. 
Es la fuerza que nos une y nos moviliza, es una 
realidad viva que tiene que ver con personas 
concretas, con una historia.2

Con Jesús, el tiempo nuevo llega...

En Caná, acontece el milagro. Jesús inaugura 
un tiempo nuevo. Es la nueva alianza que trae la 
novedad de su presencia. Con Él la fiesta empieza, 
lo antiguo ya pasó, el agua es transformada en vino 
y María nos invita a acoger su Palabra, a vivir en 
actitud de apertura a la gracia.

Déjate impactar por esta imagen… 

2. Antonia Munuera Alemán, circular nº 19 (11/06/2022)

En el eje horizontal de la Cruz encontramos 
otras dos imágenes que nos conectan 
directamente con el prójimo. Son aquellos 
rasgos que nos hacen salir de nosotros 
mismos, para entrar en disposición de servicio, 
especialmente a los más desfavorecidos.

En el lado izquierdo, vemos la imagen del 
buen samaritano, que acorta las distancias, se 
acerca, cura las heridas del que yace al borde 
del camino, y lo lleva a un lugar seguro. Con 
entrañas de misericordia, se compadece 
y se moviliza. Jesús se identifica con el herido. 
Él es el buen samaritano, y al mismo tiempo 
es el herido por causa de la justicia y de la 
verdad. Jesús se identifica con el necesitado, 
con el marginado, con el más pequeño, con la 
creación. Siente compasión y se desencadena 
un movimiento de servicio. Buen samaritano, 
herido y animal forman un todo. Es la armonía 
fruto del orden en las relaciones, donde Dios, 
el ser humano y la creación ocupan cada uno 
el lugar que les corresponde.
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En el centro del icono de la Cruz, encontramos 
lo esencial: la vida de comunión, de encuentro, 
la Presencia que nos habita, nos fecunda, nos 
transforma. Es la nueva alianza, nuestro Caná, 
donde cada día Jesús obra el milagro.

Contemplamos a Jesús que bendice. Y a su 
lado María, nuestra intercesora. Ella confía cada 
día al Hijo nuestra necesidad de renovación, de 
comunión, de alianza.

Vemos a María Rosa, sierva humilde que 
ofrece su cántaro, que se dispone a “hacer lo 
que Jesús diga”... 

El contexto que rodea la escena es la tribuna, 
que nos recuerda la profunda experiencia de 
Dios que María Rosa vivió. 

Experiencia que la llevó a gustar cuán bueno 
y dulce es Dios, a escuchar el clamor de los 
pobres y a encontrar la fuerza para salir al 
encuentro de los hermanos ofreciendo el 
consuelo que recibía de Dios.

Una línea roja, que sirve de fondo a Jesús, 
atraviesa y tiñe de vida aquello que la mano 
de Jesús bendice transformando el agua en 
vino. Solo con su presencia y gracia ocurre el 
milagro. 

Del centro, del corazón de la Cruz, se 
desprenden -como parte integral de un mismo 
cuerpo- los rasgos que visualizan el carisma en 
este hoy de la historia.


